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LA ICONOGRAFÍA DE ÁFRICA EN ÉPOCA ROMANA: 
ALGUNOS ASPECTOS 

POR 

FABIOLA SALCEDO GARCÉS 
b,ucla E,p.11inl,1 dc llis1oria y Arqueología de bp:nia en Roma . CSIC 

RESUMEN 

En este trahajo nos proponemos <:ornentar alguno s aspc, ­
tns ,obre la irnnografía <le la pm vineia roni:uw d,: A frica . 
En primer lugar. in1entamos eshcw.ar el posible origen de 
uno de sus atributos más impor1antc s -la, <'.l'lll'iw·- y 
có1110 este elemento pasó a ser su característica princip,tl. 
También exponemos la problemática existente accrc .1 de 
tres nhjctu s que ofrcecn aspectos muy intere sanles desde el 
pumo de v ista ic:onológi<:o: <los pieza s del tesoro <le Bnsco ­
rcak y un relieve de Villa Bcllcti , en Roma. 

SUMMARY 

Thc ohjcct of th..: prewnt stut!y is to cnmment somc a, ­
pee ts un thc ienno graphy of thc Rornan provincc A frica . 
Fir , t of ali. wc dcal of thl' or igin nf 1>11c ni' 1hc nhist impor -
1an1 a1rihu1es: lhl' l' Xuviac .• 111t! lmw thi, l'icrnc111 hecamc a 
d1arae ll' ris1ic of thl' pl·rsonii"icatin11 or Afr il·a. Thcn .. wc 
pro¡m .,l' a di si:11., .,ion ahout thrcc nhj ecb which prcsl'llt 
,0111c i111cr<·sting ,tspcct~ rmm thc ienrHllogil'al poin l of 
v icw : 1wn pic<-c, or 1hc Boscorcalc Treasurc ami a relicf 
rrom Villa Bclkti. in Romc. 

De todas las personificaciones de provincia s ro­
manas, la de Africa no es sólo una de las más an ­
tiguas, sino también una de las más interesantes 
tanto por la génesis de su tipo iconográfico, co mo 
por la complejidad que, en oc asio nes, és te adquie­
re. En las p,,ginas que siguen pretendemos intro­
ducirnos en el es tudi o del or igen de l tipo icono­
g ráfico y analizar algu nos ejemp los correspon­
dientes al siglo I d. C. que presentan un a lectura 
icono lógica sugere nte . 

Es importante, antes de entrar en el tema, esbo­
zar brevemente la situación política que sirvió de 
marco a la ges tación y desarrol lo del tipo icono­
gráfico. 

A fine s del siglo III a. C. existían dos grupos de 

estados en el norte de A frica -además de Carta­
go- que serán objeto de expa nsión de la provin­
cia romana Africa: Numidia y Mauritania. Numi­
dia se dividía, a su vez. en dos reinos, el de los 
Massyles, al este, y el de los Massaesyles. al oeste . 
Mauri tania, también dividida en un reino o riental 
y o tro occident,1 1, se unificará por obra de Boc­
chus el Joven en el año 138 a. C. 1

• 

La prov incia romana Afr ica prrn.:onsularis nace 
el año 146 a . C., fecha de la destrucción y toma de 
Cartago por los romanos 2• Su ex tensión . bastante 
reducida, se limitó entonces al territorio alrededo r 
de Utica, de nominándose A.fi'ica Vetus. Las cam ­
pañas de colonización de Cayo Graco y la victoria 
sob re Yugurta, rey de Numidia , ex ten denín la 
frontera hasta Leptis. Tras la hatalla de Tapso, en 
el año 46 a. C .. Julio César se anexionó e l reino 
mauritano de Jub a l. creando así Aji-ica Norn, di­
ferenciándola de A/i·icu pmrnn .rnfaris (correspo n­
diente a Vetus). Los límit es de la prov incia queda­
ron entonces así: por e l oes te. el curso inferior del 
río Ampsaga, que desemboca en el Mediter ráneo, 
en las proximidades del cabo Bougaroun: por e l 
sureste, los altares de los Philenos, al fondo del 
Gran Syrte. En el año 25 a. C., Augusto suprime 
la distinción Vetus-Nova (res tabl ecida nuevamen­
te con Calígu la) y extiende el dominio hasta el 
Gran Syrte. 

La época de Adriano -c on sus conocidos via­
jes a las provincias - y los tiem pos de la dinas tía 
seve riana representan el momento de mayo r es ­
plendor de Africa. 

Con Diocleciano, Africa pasd a formar pan e, 
ju nto a Numidia y Mauritania Caesarensis, de la 
VIII Diócesis, gobernada desde Rom a por el Pre­
fecto de l Preto rio. Con la Tetrarquía, quedó divi-

1 Gscll, Histoire 11m·ie11111• di' /'A_/i-iq111' i/11 Nortl, 1. VII, 
Paris, 1927. 
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die.la en Proconsularis Zeugitania , con centro en 
Cartago, Bizacena, con centro en Hadrumen1um y 
Tripolitana. con capital en Leptis Magna. 

Al margen de consideraciones administrativas. 
sin embargo. los escritores latinos utilizaban in­
distintamente los nombres de Lihya (asignado por 
los griegos originalmente a la zona de Cirenc). y 
Aji·in.1, a pesar de que ambas denominaciones pro­
ceden de raíces diferentes . El problema del 1énni­
no Aji-ica aún está por resolver, si bien pa rece que 
su etimología más directa procede de AFER. nom­
bre de origen bereber o semítico, según los auto­
res, que, al latinizarse, dará en plural. AFRI '. Tito 
Livio llamaba AFRI a los indígenas instalados en 
territorio púnico, aque llos llamados LIBYES (11.t­

l3tE;) por los griegos~. La denominación LIBYA. 
por su parle, parece proceder de Lehou. de origen 
egipcio 5. Con Africa se designaba todo e] territo­
rio septentrional, es decir, la vertienete mediterrá­
nea habitada por pob lación blanca -a excepción 
de Egipto-- en oposición a Etiopía, país habitado 
por hombres de raza negra . Sin embargo, para 
otros autores, como Plinio. Mela y Salust io, LIB­
YA/AFR ICA poseía también un sentido más am­
plio, referido a todo el continente ". 

Frente a lo que podría esperarse de esta identi­
dad espac ial Libya-Africa, la iconografía de la per­
sonificación A frica no es heredera de la de Libya. 
La imagen de la Libya griega es, desde el princi ­
pio. la de una divinidad femenina en el más puro 
estilo clásico, carente de atributos específicos, y 
cuyo único rasgo diferenciador es el peinado con­
sistente en los llamados «rizos líbicos», ta! y como 
describe Pausanias, junto a Batto y Cirene, en la 

~ Picard. G. Ch .. La ,frilisalio11 d1• l'Aji·ic¡11e romaine. 
Paris. 1959. 

·' 'BRY (hebreo), IFRI (bereber). cfr . Gsell, Histoire a11-
cie11m' de l'A.fric¡ue du Nord. t. VII, p. :'i nota I y 2. Paris , 
1927; Plauto, Caerns l'l'I Prat•dores , frag. X, ed il. Gotz et 
Scholl , VII, p. 141. 

• Livio, XXIII, 29, 4 y 10; XXVIII, 14. 4; XXX. 32. 5 . 
' Documentos egipcios anteriores al I milenio mencio­

nan a los Rehou o Lehou, población que vivía ent re el Valle 
del Nilo y el golfo de los Syrtes. Parece que los ca rtagineses 
emplearon el término LBY / LBT («los libios») para desig­
nar a la población indígena . Gsell, Hiswire. 1. V. p. 102. 

b En el siglo Vil a. C .. los geógrafos jonios llamaron a 
lodo el continente Libya. Salustio, Juq ., XVII, 1 y 3; Ve­
lleio Paterculo 11, 40, 4: Mela l. 8; 9; 20 ; 25; 50. Plinio. 111. 
3: v. l. 

cuadriga de Dclfos. obra de Anfione de Cnosos 7
• 

La personificación de Africa. con el elemento ca­
racter ístico de las e.ruriae o piel de elefante sobre 
la cabeza. es adoptada por los romanos a parti r de 
los tipos monetales existentes en los reinos del 
norte de Africa (Numidia). Esto resultaba quizá 
algo mús interesante para ellos. desde el punto de 
vista políti co y propagandístico, ya que mante­
niendo los mismos tipos iconográficos demostra ­
ban, en cierto modo, su relevo en el poder de la 
zona, respetando. a la vez. la tradición secular . 
Pero conviene analizar ahora dónde surg e esta 
imagen original que presenta a A frica con su atri­
buto básico: las exu1•iae o piel de elefante. con los 
co lmi llos, orejas y la prohosci!i o trompa . Esta 
imagen se perpetuará durante todo el imperio, pero 
es especialmente visible en las series monetales de 
los primeros años. Se podría pensar que la piel de 
elefante constituye un reflejo de la fauna de la 
zona , como ocurre con la iconografía de otras pro­
vincias (por ejemplo, Hispania, con el conejo) x, 

sin embargo, ésto no se ajustaba del todo a la rea­
lidad. Cuando la piel de elefante se convierte en 
atributo perteneciente exclusivamente a Africa, 
como provincia, lo que no ocurre hasta el siglo 11 

d. C. '1, según el estudio de Scullard '°. ya no había 
elefantes ni en Egipto ni en todo el norte de Africa. 
Evidentemente. seguían existiendo elefantes en 
toda el Africa negra y. obviamente, la imagen del 
elefante no podía disocia rse de los lugares tradi­
cionales donde se le podía encon trar: Africa y La 
India. Sin embrgo, a mi modo de ver, creo que este 
elemento iconográfico tiene tras de sí un móvil que 
es, en origen, fundamental mente político y conme ­
morativo, como se trata de exponer a continuación. 

La primera vez que aparecen las e.r11l'iae asocia­
das a una efigie humana es en las monedas hele­
nísticas con la imagen de Alejandro Magno acu-

7 Pausanias, 1 O, 15, 6; Ferri. S .• Ca1ani. E., «Per una ico­
nogralia di Libya in eta romana», Quad A Lihia, 12, 1987, 
38:'i-400. 

• Arce, J., «La iconografía de Hispania en el imperio ro­
mano», AEA 81, p. 103 ss. 

• Bayel, J., «Un bas-relief de Sour -Djouab et l'lcono­
graphic des provinces romaines sous l'Empire» . MEFR. 
XLVIII , 1931, p. 45 . 

10 Scullard, H. H., «Thc Elephant in the Greek and Ro­
man World», Londres. 1974, pp . 97-98. 269-270. n. 46 . So­
bre la importación de elefantes indios a Africa. cfr. Gow ­
lers, W. y Scullard , H. H. NC. 10. 1950. 
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fiada~ tras su muerte. como por ejemplo, en la que 
emi1e P1olomeo I de Egipto el año 318 a. C. 11• La 
piel de elefante alude aquí a la conquista de La In­
dia por Alejandro. El elefante que se repre senta es 
el indio (elephas indi cus). no el africano. Pero lo 
que consolida y refuerza definitivamente la apari­
ción del elefante en los tipos monetales es un 
acontecimiento bélico de enormes repercusiones 
polí1icas. Como se sabe, Seleuco y Ptolomeo de­
bían enfrentarse a Antígono y a su hijo Demetrio 
- poseedores ya de todo el oriente asiático-- ante 
la amenaza por parte de éstos de adueñarse de sus 
satrapías para recobrar así la unidad del imperio 
de Alejandro. El enfrentamiento tuvo lugar en 
Gaza. el año 312 a. C. El ejército de Demetrio 
contaba con una poderosa fuerza de cuarenta ele­
fantes , según narra Diodoro (XIV, 80 y ss.) a pesar 
de la cual fue vencido por los ejércitos unidos de 
Seleuco y Ptolomeo. Esta importante contienda 
trajo como consecuencias la recuperación, por 
parte de Ptolomeo , de Palestina , Chipre, Fenicia y 
Siria meridional, y por la de Seleuco, de una gran 
parte de Asia y el norte de Siria. Y todo ello a pe­
sar de los elefantes. Un hecho de tal magnitud de­
bía quedar inmortalizado, y al igual que Hércule s 
se vistió con la piel del león de Nemea tras haberlo 
abatido , Seleuco y Ptolomeo adoptaron como sím­
bolo al fundador de su linaje -Alejandro-- ves­
tido con la piel del elefante derrotado; una imagen 
que ya existía, pero que cobraba ahora un nuevo 
significado de cariz político . La piel de elefante se 
convertía , en este sentido, en un «trofeo» de gue­
rra. Recuérdese a este respecto , el valor sacro que 
originalmente tuvieron las armas de los pueblos 
vencidos para los vencedores. Si bien en un prin­
cipio se abandonaban para así rechazar la mala 
suerte, más tarde, griegos y romanos adquirieron 
la costumbre de recuperarlas para utilizarlas en 
homenaje a alguna divinidad exhibiéndolas como 
trofeos. El elefante, utilizado en Gaza como fuer­
za bélica por los vencidos, se convertía en «tro­
feo» 12• Así pues, Seleuco y Ptolomeo acuñaron 
este tipo monetal a partir del año 312 a. C., pro-

11 Svoronos, l. N., Ta nomismata 1011 kratnur ton Ptole­
meion. Athens 1904, pp. 5-7, po. 11, 5-6. Cat. Greek Coi ns 
in the B. M., Alexandria, p. LXXXIII; Cat.'8.M ., The Pto­
lemies , tav. I, 1, 2, 3, 5. 6, 8; tav. VII, n. 7; tav. XXII, 3, 10. 

12 Picard, G., Les trophées romaines. Paris, 1957, pp. 19 
SS. 

longándolo Ptolomeo hasta el 306 "· Más adelan­
te, en el 31 O a. C. Agathocles de Siracusa, aliado 
del lugarteniente de Ptolomeo. acuña una estátera 
de oro con el mismo tipo monetal 14

• 

Después de estas emisiones. la cabeza de Ale­
jandro con la piel de elefante desaparecerá de la 
numismática hasta que en el año 108 a. C., Hiarbas 
de Numidia acuña un bronce con una cabeza feme­
nina que lleva la piel de elefante (Fig. 1) 1

\ Durante 
todo este tiempo, sin embargo , la imagen completa 
del elefante se había mantenido presenta en la ico­
nografía monetal, como en el caso de Yugurta de 
Numidia 16, de Seleuco I Nicator (306-281 a. C.) , 
así como de los sucesores de éste, que acuñaron 
con los tipos de la cabeza, biga o cuadriga de ele­
fantes, aludiendo con ello a las victorias que Seleu­
co logró en La India gracias a la incorporación de 
estos animales en su ejército 17• Al carácter político 
y conmemorativo del emblema del elefante hay 
que añadir el religioso. Los elefantes desempeña­
ban un papel primordial en los desfiles y procesio­
nes rituales desde tiempos de Alejandro 1~. Era 
considerado un animal piadoso que tomaba parte 
en algunas ceremonias de culto solar o lunar 19• 

11 Babclon, F .. «Alexandre ou l'Afrique '! Etude d'icono ­
graphie d'apres les médaillcs et les pierres gravécs», Arét ­
Jwse 1, 1924. pp. 95-107. 

14 Hill. G. F.. Histnri cal Greek Coins . Londres. Tav. 
VIIJ, n. 65. 

11 Museo Británico, Col. particular y Cab. des Medai­
lles, Louvre. Cfr. Mazard, J ., Corpus Numorum Numidiae 
Mauretaniaeque. Paris 1975. p. 54. n 94. 95. 97. 98. 

1• Head, B. V., Hi storia numorum , Oxford 1911, pp . !!85, 
888. 

17 Babelon , E., Roü de Sirie. Arménie et Commagéne. 
Paris, 1890, p. 28. 

1~ Scullard, The Elephant . . . , p. 254 . Ateneo, Athe11áe11m 
Deip V. 197-208. describe la pompa triunfal de Ptolomeo 11 
Filadelfo en Alejandría, que debió de tener lugar h. 279 ó 
270 a. C. En ella desfilaba una representación dre Dionysos 
regresando de la India, seguido por una larga procesión de 
animales y veinticuatro carros tirados por elefante s. Otros 
cuatros paquidermos llevaban la estatua de Alejandro. So­
bre el imponante papel del elefante en época helenística, 
cfr. Gowlers, V., y Scullard, H. H., «Hannibals elephants 
again». NC JO. 1950, p. 271 y ss. 

iY Según narra Plinio: «Algunos dicen que en los bosques 
de Mauritania. cuando brilla la luna, manadas de elefantes 
bajan a un río .. . y allí celebran un ritual de purificación, ha­
ciendo ellos mismos abluciones de agua, y tras rendir respe­
to a la luna regresan a los bosques dejando que marchen de­
lante los que están más cansado s .. . » (NH VIII, 1 ). 
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Figura 1.-Bronce de Hiarbas 
de Numidia, 108 a. C. (foro 

LIMC). 

Teniendo así, en cuen ta, el carácte r simból ico de 
la imagen del elefante en las acuñaciones de época 
helenística, pasemos a l siguiente problema: anali­
zar la asimilación de la piel de elefante con Africa . 
Ya se ha mencionado anteriormente que la pr imera 
vez que la piel del elefante se asocia a una cabeza 
femenina es en una moneda de Hiarbas de Numi­
dia ( 108-81 a. C.). Naturalmente esta imagen no 
puede identificarse todavía con la provincia de 
Africa, pero sí se trata de una figura que hereda la 
iconografía de Alejandro dándole un nuevo signi ­
ficado religioso: el de una divinidad femenina te­
rritorial genéricament e común a los distintos pue­
blos del norte de Africa, una espec ie de Dea pa­
triae cuyo origen hay que buscarlo en la Tanit pú­
nica 20• Pensemos, por ejemplo , en las monedas 
cartaginesas de l siglo v a. C. en las que aparece 
una divinidad femenina que sigue el tipo de la Are­
tusa siciliana, pero con una interpretación icono­
gráfica distinta en la que las espigas que adornan 
el cabe llo de la ninfa es tán sust ituidas por una de­
fensa de elefa nte 21 • También en Cirene, en época 
tardohe lenística, poseemos testimonios de culto a 
una div inidad resultado del influjo griego sobre 
una diosa indígena que puede considerarse como 

20 Le Glay, M.1 , «Sa turne africaine», Histoire , 1966, p. 
8 .. donde analiza algunos monumentos de Siagu, Bir Des­
bal y Tiddis y plantea el posible origen de Africa en una di­
vinidad indígena leontocéfala, el Genius terrae Africae. 
Sobre el problema de una divinidad territorial común cuyo 
origen es Tanit, ver el interesante artículo de García- Belli­
do, M. Paz, «Punic lconography on the Roman Denarii of 
M. Plaetorius Cestianus», AJN Secnnd Series 1. 1989, 
pp. 37-49. 

21 Waille, V., «Note sur l'elephant symbole de l'Afrique», 
RA 1891. t. 1, p. 380. 

Libya 1~. El culto en Cirene está apoyado por el re­
lato mitológic o griego según el cual Libya era nie­
ta de Zeus e lo . y madre , a su vez, de Agenor y Be­
los. ambos héroes mítico s de Fenicia y Egip to ~3• 

Pero . como apun tábamos arr iba, y esto es verda­
derame nte lo más intere sante en lo que concierne 
al origen del tipo de Africa, es que la iconografía 
de la Libya griega no se correspo nde con la de la 
A frica romana, si bien. en algunos casos, se obser­
van influencias mutuas. Incluso en una época tan 
avanzada como el siglo II d. C., se sigue represen­
tando la imagen de Libya step hanmísa («la que 
corona») en un relieve perte neciente al templo ci­
renaico de Afrodita 24• De tiempos de Adriano es 
también la serie monetal de Libya del tipo restitu­
tor 25. Parece entonce s, que la personifi cació n terri­
torial adoptada por Roma responde, por una parte , 
a una imagen ya ex istente en diverso s reinos indí­
genas del norte de Africa, y por otra, al prototipo 
heleníst ico de la efigie de Alejandro. 

Aunque la provincia Africa proconsularis se 
crea el 146 a. C., Roma no acuña moneda alusiva 
a la misma hasta el año 71 a. C., celebrando así la 
victoria de Pompeyo. No crea ningún tipo, sino 
que se adhie re al ya exi stente de Hiarbas de Nu­
midia , añadiendo el /ituus y el j arro ritua l, que ha­
cen referencia al carácter de augur de Pompeyo 26• 

A partir de este momento se suceden las emisiones 
con este tipo básico de la cabeza de Africa con la 
piel de elefante, al que se añade n, en ocasiones, 
otros atributos, como lanzas, espigas, corona, 
adormidera o arado: las de Juba I y Juba II de Nu­
-midia 27

; las de Mauritania correspondie ntes al In­
terregno y a Ptolomeo 2\ el denario de Scipion , 

12 Fabbricott i, E., «DivinitA greche e divinitA libye in ri­
lievi di eta ellenistica», Quad A libia, 12, 1987. 

21 Esq., Supl .. 319; Herod., IV, 45 : Apd., Bib/., 11, 1, 4; 
Pind., Pit ., IV, 25; Hig., Fah., 149; 157; 160; Paus. , IV, 23, 
10: Plin .. NH. Vll, 56. 

24 Museo Británico . Catani, E., «Per una iconografía di 
Libya in eta romana». Quad A libia, 12, 1987. p. 383. 

25 Toynbee, M. C., The Hadrianic Schoo/, Cambridge 
1934, pp. 121 SS. 

26 Crawford. Roman Republi can Coinage. 402- la, lb; 
BMCRR 11, p. 464, n 20; 111, tav. ex. n 13; East 20; !Bologna. 
Cat. 376. 

17 Mazard, Corpus, p. 50, n. 89; p. 52, n. 93; p. 76, n. 
125, 128. 129; p. 77, n. 134; p. 171, n. 565,566,567. 

2M Mazard, Corpus, p. 68, n. 118; p. 69, n. 122; p. 128, n. 
400;p. 144,n.497. 



Archivo Español de Arqueología, 64, 1991, págs. 284-292

(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas. 
Licencia Creative Commons Attribution (CC-by) España 3.0

http://aespa.revistas.csic.es/index.php/aespa

,o 11( 1 \RIO 1/ 1¡> 1 h-1, l '"J 1 

l :pplll ~ ~rktl'ilo. dl'I .na . C. (Fig . 2) ···. In, illlíl'U:.. 

de l. . Ct·,tio. del ario -43 a. C. ( l·ig. 3J '''.) de Cor -
111i"il'10. ckl -12 :1. C. (Fig. -1) '' . el dl'nano de C'l11-

diu, ~lal't'r. de l 68 J C.''. 1:, en t·, 1a, ,er11.', mo -
1w 1:lll', (k 1th primero, tit·mpo, <lnnde ,e l'iJan ) a 
lllltLhth tk lch .ttrihuto, que lll"Ol1lpaii:1r:in a la, íl' · 
pre, t·11ta,1011c, 1111pl'1 i.,k.., tk .'\lri1.:.1) qut· 110, ha ­
hl:in tk alguna, dl' ,u-, d i,tin1a, an :pnone:... Por 
t·,1c111pln. el car:1L·1cr h-:lii:n de 1\lnc:1. prl':..l'ntc en 
la il'onografía dl'i , igln 111 d. C .. l'll la:.. 111tlneda-, 11.:-

1drqu ic.1, . e tl". l:\11.' l'a rüue r guerrao de Afril'a. 
co 1111m a 1od:i:.. la, divinidatk, pro1cctora,. , e 
L"omhin:1 con ntr:i tk la, l'Ual idadl.', proto t ípica:.. di.' 
/\l' n l'a : la riq11c1.a de la tierra. La abundw 1eia l.'11 
,·ereak , hacía de Ai'ril'a uno tk lo!> objct, vn , prin ­
cipalc, tk l'Ollqui:.. ta : n.:curdcm o~ qu e llcg<í a ,c r 
la ma~ or aha:..tl.'ccdora de trigo a Ron1a ·' . 

Pero aparte de c, ta:--primera, im:ígene~ di.' /\fri ­
ca . c,i ,t en otra, picn h patclll.'l ' irntc., a lo:.. priml.'­
ro:.. dccc1110, del ,iglo I d. C. ) c.¡uc. ya :..l.';1 por !>U 
co mplejida d o por -~ll !>Ígnilicado polí1irn. SLN"Ítan 
un in1cré!> e:-pl'L'ial. Una de e:..ta:, indgcnc~ ,i ngu­
l..1rc., e:-. la que se rcprc~cnia en la famosa pátera ch.:I 
tc1-uro de Bo,c:oreale (Fig. 5 ). conservado en el 
Mu~Cll de Louvrc t Par bJ 'ª. conjun10 de 109 pie1a:-. 

'" fl \/ ('R I< R,,111l' -ll!JI . -11'12: C1awlord l<l<C -llJI la) 
1 h: l. p. '\52. 111. 1:1\ . IV. 'i , 1, 

"' ('1 :l\\ lord . NIU . ""') ,.¡_ /1.\J('N N, 11. p 'i7X, 11. 2X. 111. 
1,1\ {'XX II. 1 

' l'r:11\lonl. NNC. -161- 1. //\/( 'NI< 11. pp 'i 7.i. 57 . 111. 
1,n (. X>-1. 5. e,. 7. 11 10 12. 

NI( l. p . 1 ,¡.¡_ 11. .\ h. l ln11 11. K. V .. ,: 1 h,· c,1111agl· t1f 
L. C'l,>dllh ~1.,l'l'f 1,\ . D. (,XI» //¡<' "1111111.,111<111< ( 'J,ru,111/,· 
1-11, l9X, , pp. Cl-1-XO. 

' Su n ,n1nhuc1<in era d"hk qul' l,1 de Eg,plt> ) ,111il'i,·111c 
p:11:t rt1a111<:11cr .r R, 1111a d111 a111c ocho mc,c, . ( 'ir. P1<.::1rd . G. ( ·11 .. 
,.¡-.;.:ron el k hl~ tl'Alriqut· v. Le., ( 'al,i,,n rl,• /i,111.111·. 1-1. 1956. 
p. 1 h , . / n11 /i ·1111u·111,1rn1 .111h.,idi11 ,.,,¡ ¡111/,/11 ,,e·. a,í ,,. rclcrí:1 Ci­
<.:cron al :d1:"ll'l'll111c1110 de 1rign tk 1\Jrica. Srci lra y Ccrd cria 
l' ll e l '\ 7 ª· e e, .... /)¡ • llllf't '/'l(J C1111,,, l'o111¡u·1. XII. 3-1. Segun 
l'rmkll l'H>. C,1111ra .\r111111,1<'h1111111. vv')-1~ "" Alri, ·a. Sic di;i) 
CL"rde1ia -:nr11111uaro11 ,icndu durante n111dm IÍ<'lllpo la, :1ha,1c­
n·dnra, de líl!,'.O del 11npcnn . Ver Man ino . A .. «Le rcl:t1iu11i tra 
/\ frica e S:mlcgna,,. ,·11 /.',\/rica rm11t11111. IIJX-1. 

'' 1\111,co dl' l.111n rL'. 1 léron de Vilklo"<', MouPio1 5. 
IKXIJ. p. )LJ • .JJ. po. 1: p. 177- IK2: Tll}llhl'l'. M. (' .. n,,. flt1 -

dn1111i, .\, ·/¡""'· pp . 11. 12: Bayc1. l<ap1,l11111, p. -15. 11. 2: 
Charh,i1111cau x. --l In ponr:t it d,· ( ·ieopfil re au ~ l u,él' 1k 
Chl'n :hcl ». /.i/>1•, 1111. llJ5-I. p . -19-ó.1: 1.inlL-n. \'1111/, 111,,11,,,,. 
di ,\i'J,ilf, , Adri,1111. l 1)K.J. p. J5 1-5X: Mau , P11111¡>t·¡1, 197 1, p. 
J66, fig. 187: 13anillc. I· .. l.1· 11i. \'llr 1/'mjl'l'l'l '/'/I ' m11u11111• ti,· 
Bo.\/ 'fll'1'alf'. Mu,lic du l .,i11vn:. 19Xó. 

que '!1111;111 un 101al ck .\() I,_!!, dl· metal prcnmo. k ­
ch;1dn t·n l ,1 primera mitad dd ,, glu Id . C. La pro 
llt-,1011 lk atnhu10, que an1111paiía11 a la pl.'r,onifi 

l•1[!ur:t 2. lkna, ro ,k :,,, 1pion, 
1:ppro > \k ll' II" . -17 ,1. C. l lotu 

1.11\IC'i. 

• ' ' • ' f ' ' 
~ 

1 ,, ' . 1 1 I 
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Figura.\ . ,\ urcu d,· 1 C,·,110. -1, :1. 

C. l101n 1.1 VIC 1. 

Figura -l . üniarro de(.) . Cornilkiu. 
-12 a. C. t lm ,1 L.IMCl. 



Archivo Español de Arqueología, 64, 1991, págs. 284-292

(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas. 
Licencia Creative Commons Attribution (CC-by) España 3.0

http://aespa.revistas.csic.es/index.php/aespa

11 ,,, 1 h-l l l}l) 1 ' (l ll ( L\RI O 

hgura 5. Pa1i:ra <ld 11:,um de 811,t:on:.,k. \111,co lk 
Luu,re . P.in, (filio del DAI. RomJ. ' eg . .:n t5h> 

cación ferm:nina 4u1: ;1parecc en e:-,la pá1era ha 
dado lugar a divcr!--a!s hipóte:..i-.. de idcn1ifical·ió11 
4uc anali,arcmo-.. a4u1. Adcm.í-.. tic la piel de 1.:k­
fantc. lle, a a -..u 11quierda una cornucopia decora ­
da con un :íguila. l lclio:, y el ptleu:-.. :-.ohrc la que 
aparece el crccie111e lunar : fru1a:-.. grano:--y 1111 p;i, ·o 
n.:al. en un pliegue 4ue lonna el 4ui16n en d lado 
derecho: un lc6n, una pan1cra. el L racu-... el arco y 
:-.u carcaj, una ma,a. un ,i,tro. un tkl!Tn y una:, r,in-
1.a:-. de herrero. un caduceo. una c-.,pada envainada 
y una lira . Co llign un ) Perdri1.et " definieron la 
imagen como la pcr,onrlieación de Ak,andria : 
l lcron de Villcfossc 11' . 1 lelhig 17 y (i:..cll '~. como la 
de Af'rica. La identifi cació n con Alc,andria no ú, 

dc-..eanablc. -..i bien. en general. 1anto la imagen de 
c:-.ta pcr,oni l'icación. como la dl' toda, la-, ciuda­
tlc:-.. :.igucn el I ipo iconogrüfico fijado por la de 
Antioquía del Oronies y lleva siemprl' la corona 10-
rrcada, tal y como demo,tró Gardncr '''. 

Si anali,amo:-. lo:-, múltipk!-i atrihuto :, que acom ­
pai'ian la figura. inmecliatamen tc rccnnocemo .-, 

,, i\1()11P1111XXll. 2H •l.. 1918. p. 17 I. 
"' Vid. n 27. 
' 1 klb1g. W .. l· iihrer t/1111 Ji tli l' iijf1•111fttlw11 Sa111111/1111 

11,,11 /../11.,l t.Hill'r /\lrl'rlii111N i11 N,1111. 196.1 J l)72, 111. n. 2 122. 
'' G~dl. S .. « Ll.!, cullc, égyp1icn, d:m, le nor<l-011l·,1 de 

l'Alnquc ». 1(/1 /fr lli:11111\ W. tlJOlJ. l. p. 1-15. 
•·• üardncr. P .. «Coun111c, anti C111e, 111 /\nncnl i\n ... 

,//I S IX. IHXX. p. 72 . 

aquello-.. pr1H11t1p1uh dc \l11t,1 p1l'I de dcl.tnll' 
\ k-1111 \ n1ro, que l!el ' lll.' ll ll'l11el1le 1., au>mpa 
~an: corn ~icnp1a ~ 1 ru111,. Pero e, 1Jl'ntcme11tl'. l,1 
prol 1i-,1ún di.' otro, mucho, l'lcmcntn, alu-.1\ t,... ,1 
otra, di\ micladc, akjan c ,ta 11gura di.' la-.. image 
ne, má-.. comunc, de Al'nca . El Urnc11:, y el :,i:,tro 
alutll'n a br, : el carcaj) l.'1 arco. a Diana : la lira. a 
Apoln : la, tcna,a,. a Vukano : l' I cetro ,crpc1111110. 
a bnilapio: la ma,a. a I k ruilc,: l'I lcún puede 
alud ir tambi011 a llcr culc, o a la mi,111a Allica. de 
l:t lJUI.' ,udc '\l.'1 al'1.>litu: d ¡11/('11,. a lo-.. Dio, n 1ro, . 
Sr tclll.'llHh en t lll'llt,1 el pape l rclig10,o ~ u1lt11ral 
tan rl'le, ame q11t· dl'..,Clll JK'll\l ,\fn ca <:orno d1v1-
11idad- l'n e l norte dd con tim:ntc. hcrcdern y por­
tadora. a la ,e,. de un ,innc ti,m o religio,o antc ­
rior a la llegada tic lo, romano,. la abundancia de 
otro-.. atributo, 110 habrán hecho otra co!-ia que aña ­
dir 1rnís acepc ioine:-. y valore:-. a la divinidad. dan ­
do lugar a:-.í a una -..íntc:,i:-. iconográfica que podrí ­
amo, c.lcfinir l·omo Aji-ic-a Pa111hcu. 

Pero. mfü, aún. :,1 oh:..ervamo-.. lo:. ra~go:-. fi!-ion<í­
mirn), de la figura, é:,lu:s no re~pondcn por com­
pleto a una imagen idcalit:ada . Según el c,tudio de 
J . Charbonncau,. tra:, co n,idcrar lo, atributo, 
eg ipcio-..) la I i:sonomía <k la imagen. rcconot:io en 
el bu:-,to a Ck:opalra VII. Cilt1ma ,ohcrana de Egip ­
to. idl'alilada como /\k,a11d1 ia. La figura , cría. 
l'n 6tC -..entido. una obra de propaganda <1111:btica. 
analog.;1 a otra-.. crcacio nl.', del a11c alcpndrino. 
co1110 la «tan , f-arnc!\c ». en la qu e :-.e reconoce a 
Clcopatra y Marco Antonin . 

Della Corte 111
• por otra parte. rcconocc tamhién 

en el hu-..to a Clcopatra VII e intcrpreta todo el 
conju nto romo una alegoría de la victoria augu!\­
tca dl' Actium. con:-,t ituycndn c:-,ta pütcra. a su vc,. 
uno dc lo), c:-.labone:-. integ rante:.. de la :-.cric alegó ­
rico -humor í:-.t ica que ,cría todo el conj unto de 
s/..yf)IWi de Boscor ca le. En varios de esto:-. vaso:-. ~e 
narran cpi!>od i(h relativo:-. a Marco Antonio y 
Clcopatra (:,u amor. la ri,aliclad de Marco Antonio 
) Octavio, etc.). Volviendo a la pátera. Della Corte 
reconoce en la mujer a Clcopatra -1:..i:,; en el león, 
a Marco Antonio: la victoria de Actium c.,taría rc­
prc, cn tatla por el clcfín y propiciada por las divi ­
ni<lade:-, protectora,; de la ca:-,a Julia : Mane. Apoln 
y Diana. En mi opinión, aunque es ta propuesta sea 

"' 1).:-lla Corte . M .. C lcop:11rn. M. Anlll1111> e Ou a, 1ann 
nclk allcgoric ,1onco umom11c.:he d.-llc argcn 1cne del te,u 
rod1 Bu~coreall' . Pompcya.1951. 
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NOTICIARIO AE,pA. 64. 1991 

.~ugcrente, no se puede mantener tal inte rpreta­
ción. al menos. para el caso de la pátera. Hay mu­
chos elementos 4ue Della Co rte no justifica. por 
ejemplo. los referentes a Esculapio. Yulcano y 
Hércules. Por otra parle, otros que desempeñan un 
papel fundamenta l en la alegoría tienen una posi­
ción poco relevante en el conjunto. como por 
ejemplo. el delfín, 4ue apenas se ve. Y, en fin. no 
me parece ver en el lenguaje alegórico utilizado 
en la pátera ningún tinte humorístico comparable 
al que quizá pueda percibirse en la serie de los 
skiphos. 

Linfert 41
, por su parte, en un estudio relativa­

mente reciente, propo ne, de nuevo, la identifica­
ción de la figura con un retrato, esta vez. el de 
Cleopatra-Selene, hija de Cleopa tra VII. En este 
sentido, ofrece una nueva interpretac ión a muchos 
de los atributos. Considera, por ejemplo, que el 
carcaj y el arco no hacen referencia a Diana, sino 
a Hércules, ya que éste también poseía dichas ar­
mas; el león alude a Cibeles o a Juba/Hércules; el 
creciente lunar se refiere a Tanit y recuerda para 
ello que Ptolomeo de Mauritania (hijo de Cleopa­
tra Selene) acuñó moneda con la imagen de esta di­
vinidad; el delfín aparece ya en las monedas de Ce­
sarea-Cherchel mientras que el sistro está presente 
en las de Juba 11. Recuerda también que dos cuer­
nos de la abundanc ia aparecen asociados a Cleopa­
tra Selene y a Juba II en el camafeo Gonzaga 4i _ Por 
último utiliza el argumento del retrato, comparan­
do la imagen de la pátera fundamentalmente con 
un camafeo de Berlín (Staatliche Museum Charlo­
tenburg), en el que aparecen Cleopatra Selene y 
Juba II (este último, con la tez oscura). 

Si consideramos, en primer lugar. los retratos de 
Cleopatra VII del Museo de Cherche! (considera­
da, en un principio, corno Agripina la Menor) 4

\ y 
de su hija 44 con la imagen de la pátera de Bosco­
reale, aprecia remos enseguida que hay dos rasgos 
característicos presentes tanto en los retratos 

41 «Linfert. A., Die Toch1cr -nichl die Mutter. Noch­
mals zum "Afrika" Schale von Boscoreale. Alcssandria e il 
mondo ellenislico romano». S111di in 1111ore <ii Achille 
Adriu11i, Roma. 

42 Kyrielei, «Der Kameo Gonzaga», Bib 171. 1971, 173 
ss., Fig. 10; Fittschen, K .. «Die Bildnissc dcr maurelanis ­
chen Konige und ihre stadtromischen Vorbilder». MM 15, 
1974, 168, 43. 

4' . Gauckler, P., Musée de Cherche), pp. 52 y ss., pi. 
Yll,4. 

como en la pieza de plata: el peinado ejecutado a 
base de bucles acaracolados y la nariL un tanto 
aguileña. típica, por otro lado. de los monarcas he­
lenísticos. En este sentido, la identificación de 
Charbonneaux con Cleopatra VII podría ser váli­
da. Sin embargo. creo que hay que considerar al­
gunos hechos de bastante importancia a la hora de 
hacer una valoración final: la datación Julio-Clau­
dia del tesoro. el carácter excepcional de la pieza 
y, por otra parte, el argumento histórico de que 
Cleopatra fue derrotada. junto a Marco Antonio 
por Octav io, en Act ium. Es decir, la retratada sería 
una enemiga de la familia de Augusto, para quien 
había sido realizada la pátera. Por ello, me parece 
más acertado pensar que se trata de la hija de la 
reina egipcia, recogida por Augusto tras la batalla 
y, por ello, incorporada, en cierta forma, a la fami­
lia. Además, Cleopatra Selene se casó con Juba 11. 
educado en Roma por Augusto y cuyo reino mau­
ritano fue un aliado incondicional de éste. De esta 
forma la diversidad de atributos encontrarían más 
fácil explicación: en primer lugar, los propios de 
Africa, en tanto Dea parriae. heredera de la Tanit 
púnica 4.1; en segundo lugar, los isíacos, en tanto 
Cleopatra Selene era egipcia e introdujo el culto a 
lsis en Mauritania 4~; en tercer lugar, los atributos 
de las principale~ divinidades del panteón roma­
no. en tanto los reyes de Mauritania eran romanos 
por la educación recibida. 

Obviamente se trata de un retrato divinizado y 
ésto no pudo ocurrir más que a la muerte de Cleo­
patra Selene. La pieza sería encargada por su hijo 
Ptolomeo 47 entre el 23-40 d. C. Se trataría, por 
tanto, del retrato de Cleopatra Selene, clivinidada 
como Africa, a la que se han incorporado atributos 
propios de su país de origen -Egipto- así como 
de otras divinidades, subrayando así el carácter de 
Panrhea. 

Otra de las piezas de este tesoro de Boscoreale 
es el famoso skyphos de Tiberio 4

K (según By­
vanck, de Claudio) 4~ (Fig. 6). La copa posee un 

•~ Sobre la in1erprc1aci6n de algunos .urihutos a la luz de 
los propios de las divinidades de l panteón púnico. cfr. su­
pra. n. 20. 

•• Picar<l. G. Ch .. Les Rl'iigi1111s de /'Aji-iq11t' A111iq111•. Pa-
ris, 1954, p. 224. 

07 Linfcrt, Studi in 1111ort• di Achille Adriuni. p. 357. 
•• Hérnn de Villcfossc. ihitle111. 31. 134. pi. XXXI I. 2. 
•~ Byvanck. L., Le skyphos de Tibére: un skyphos de 

Claude. Fe.vtoe11 op~,•drage11 aun AN. Groningcn. 1977. 
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\l ,t• \ ti.! , !•NI '-<lll( I\RI<> 

l t)-!llt ,t (1. ~h.1plt11, ,k llu ,l1>1,·.1k. \l u,~,, de· 1 tll ll tl' . l'.1 

n, ( loh> 1)1\ l. Rnma. '.'k g .. \2 .-1:\21 

\'alor político y propa ga 11dístico. Pre,cn1a dos c:,.­
cena ., c:lara111c111c dikn ;nc ,ada-.. ta111u tk:,,dC el 
punto tlc vis ta icono g rMico como :-imbó l ico. En la 
primera aparece el l~mpcrador . en campaña. :-c11-
tado en la .1e//u t ·a .11r e 11.11s. rodeado de ,-u c_¡érci to. 
rec ibiendo la ,u111i:,.i611 de lu, bárhanh. qu e :,.e 
arrodillan ant e é l ofreciéndole :,,u:- hijo._, La , eg un ­
da esce na e:,. de cadcter c ivil. En e lla apar en: Au­
\!,U:-.lo sentado cn .,c•l/a c 11r11/i.1· con el g lobo en la 
~nano derecha. rec ihiemlo el homenaje de lo:,. dio ­
se~: Venu:-. llevando una Vic1ori..1. Ero s. el Genio 
del Puehlo Romano y Virtu s o Roma. A la i1qui er­
da del Emperador se encuentra Mane guiando un 
grupo de provincias. Anali1ando la iconografía de 
e,-le grupo ob~crvaremo:-.. en prim er lugar. que 
ex isten claramente tre:,, niveles de ejecución. Mar ­
te. la primera figura. e:-. un altorrelieve. casi bullO 
redondo. y es tá perfe ctam ente diferenciado del 
re:-10. El :,,egundo ni vel lo enns t ituye otra figura. 
también en a ltorrclicve. :,.ituada t..lctrás ele la :-.e ­
gu nda provin c ia. Es una figura mast:ulina co n tú ­
nica corta y. en mi opinión. no .-..e trat¡_t de la per ­
so nificac ión de una provincia. como proponía He­
ron de Villcfossc. En primer lug ar. la ac1itucl que 
mue s tra no es la de abatimiento , o tri).tc1a. como 
se obse rva en la provincia que hay a su lado 

.il~o p1111,,11ptlll dL l.,, pnlllllll,t, l,llltl\,l, 
,1111, l.1 de 1n1111duu 1. prcw111ar ,l l.i, pm111tlt,1, 
ntl'dt,llltl' t·l gt·,1t1 que real11a l'llll ,u 111:1110 tkr1.· 
dta. Por 11tra p.trtt·. ,u l'lt.'L'lll"ton cn allorrd1 1.·, e 1.i 
cxl'luY1.' 1.·otnpth iti, at111.·ntc del g rupo dl.' per,on1 
fican:rnc:-. fc1111.:nina:-.. rt.·al11ado en b:1.1nrrel 1c,c . 
l:,1e gr upo c, 1:i integrado por ,c1, figura,. 1.·111rc 
la, qut· ,e d ,,t ,nguc t.' laramcn1c a A I rica por l lc, :1r 
la pie l de elc l ante. ,cgu,da de otra rrm 1m.:1a en at.· 
1i1ud dc, cnc 1da. E,t.·ep lo ,\11 ica . ninguna t.k l:1, 
prm 111c1a, lle, a atrihutt>. algo i1\lt'11.·,:mte 1.'tl ID 

que ,e rd 'icre a Alril':t. ~a que l,1 'ltt1:1 l'll un plano . 
en ncrto modo de .. ,upcriond,1d » re,p1.•c10 a la:-. 
dcma,. 

La!--do, c~ccna:-. de l ,l...) pho:,. co nform:111 un di, ­
cur,o prnpa gandí,1 icn ,ohrc el reinado ,k :-\ugu -..-
10. La primer a e,ct: n:1 ,tlud c :1 la-.. empr e:-.a-.. h,;li ­
ca-... lle\ ada, a cabo dura111e la 11ia~·or part e de ,u 
re1nadn. \ qu e 1u,·1eron t.·onH1 rl·,11lt:1dn la co n 
qui,1a lk (i ennan1a . l .o~ h:írharn, ,uplictnlL'-.. ,on. 
~i11 dud:1. !.!er111:1no-... guiado :-.. a l parec er. por Dru ­
,o . La c~c~na tkhe 't-'r interprt· tada n11110 una ak ­
guna de 1:, C/1 •1111·111111 d, . .'I 1-:.mper:td llr. 

La ,(· !.!u1Hla c,L'en:1 e, claramen ll' una e,ce na c i­
vil ;\u~u,to - ni n el orbe en :-.u:-. 111:111\1, - íl'L'iht· 
l'I i10rn~naje de lll:-. d i<i...c,. que apruchan su lahor . 
así como el de la:,, pro vinc ia:-. c<)nqui~tada~. 

Tarnhié11 de tipo prnpa g:1ndí-..tico puede rnn:,,i­
ckrar se el relil· vc de vi lla Bc llclli . de R11ma " ' 
( Fil!. 7) . en el que fren1c a la rigura -..cn1:ula y en 
actitud de abatimiento dc Al"rica. :-.c yergue. orgu­
llosa. l:1 imagen de un general. La pu:,,ic ión y el 
gc" tn dt· ,aludo rec ue rda al Augusto de Pr ima Por ­
ta 1 1• Este re! icve dc.,empe,iaha una l'uncitín deco ­
rativa y c:-.taría ado~ado a un muro . F,:,. una pieza 
in1t·re:,,an1c. y a que no posct·mo s ninguna imagen 
que muc:,.tn.: a A fric a en actitud de abatimiento. La 
única que se aproxima rnü:-. es la ya mencionada 

'" Hi enl-.011,k1. De Sinntlani, B:1rh:iraru111 Gcn11u111 

apud Rnnwnn ,. ( 'rae()\ ia 1900 . n. -1. p. 29: S1trn11wr. U11-
1,•n 11, /11111111·11 ; 11r Tl'/>t>log11•, ('l,r o1111/og11• 1011/ ll. 011o~r, 1p• 

/111' da / ', 111; ,•r .11111111•11. 1-krlín . 19 7 ll. p . 145,546: Lc vi. , l11· 
11nch .. p . 269 . J;tua. M .. / .1• rt1pprt'se1111111: 1· Ji~11rm1' tll'l/1 • 
pmrim ·ie rm11111n·. Roma. 1908 . J l. Jó . pi. XX III. l. 

' 1 Simon, E .. «Zur Augus1uss1a1Ue von Pnma P11r1a». 
HM 1.X IV. 1957: lng holl . H .. «Thc Prima Porta S1alli, o l 

Aug11s111s». , \rl'iwology 22. 1969, pp. 177 , s. /.it1'<'rli11g,, G .. 
« Dc r Augm1u, vo n Prit11aprn1t1 als offi11ii,¡:, d,11h.rn,tl», 

11,-111 A111iq11a ,k11t1,,111i11t' Sn ent . 1/1111 ~u/'/1m • 15. l ')6 7. J27 -

J.19. 
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l ·i¡?ma 7.- Rl'li,·v,· ck Villa lkllc111. Rnm,t (fom Tnyn­
hcc). 

anteriormente del ~kypho, de Bo,corcak:. pero ni 
~iquicra en este caso aparcec como provincia Gtu­
tiva. E~ interesante comprohar que la imagen de 
/\fricase plasma genera lmente rodeada de digni­
dad. bien bajo la aparien cia de una divinidad. bien 
t:omu una provincia romanizada disfr utando de 
gran re:-peto. Por tanto. la actitud que presenta la 
pcrso ni ficación del rcl icve só lo puede pertenecer 
a un momento muy temprano ch: la co nquista. 
Stcmmcr '1 propuso que el triunfador podría ser 
Pompcyo. ya que ó te acuiió mom.:da el año 7 1 a. 
C. con la e f'ig.ie de Africa. En mi opinión , sin em­
hargo. este hecho 110 j ustificaría didia identifica ­
ción . ya que Pompeyo lo único que hace es adop ­
tar un tipo preexistente (el de Hiarbas de Nurni­
dia); la representac ión c.¡ue é l difunde es el de una 

•~ S1,·111mcr. l't111:,·r.,1a1111•11. p. 145. 

di, inidad. no d de una provincia ,urn1.,a. Co1i-,.i­
dern 111á, acertado pc1h.ir que d triu111'ador no c, 
otro que 1\ugu~IO. En pnmcr lugar. por el paralc 
11,1110 l'On la e~1a1ua de Prima Pnna. clifunclicl:1 
1a111h1l'n a 1ra,é, ele la, n11,ncd:1,: en ,cgundn 111-
~ar. recordcmo:--4uc fue Augu, 10 q11i1.:11 e ,1l·1ttliú 
al 111.himo el dominio romano :-,ohre /\!'rica . E,ta 
11nagcn podría muy bien enmarL·ar:--e dentro dl'I c i 
clo de propaganda política que difun clc la imagc11 
dt.:' /\ugu, to como conq uistador y paci f'icatlor. uno 
de cuyn~ ejemp lo:--- Ho.,co rca lc- acabamo, tic 
anali1ar. 

Todo~ lo:--objt.:'to~ aquí anali1.adm. a pc,a r de 
co nstituir ~opone~ iconográfico~ muy di,.1intm, 
pueden "c r interpretado., bajo la lu1. común de la 
propaganda política. La!> primera-; moneda~ t·on la 
11nag.en de A frica. porque con la piel de e lefante l' I 
nuevo poder romano en la t ona ,;e constituía com1l 
heredero legítimo. tanto de lo,. n1<rnarca" alejan ­
drino .,. comn de lm indígena:--: la imagen de la p,í­
tern de Bo:--1:orealc. porque cnl'at i1.aba la impor ­
tancia rc ligio-;a de la divinidad Africa. a travé, de 
su asociaci ón con otra, divinidade s. a la vez que 
la identificaba con un personaje de la rca le¡¡1 ple­
namente romanizado: el skyphos de Bosco rcalc) 
el re lieve de de Villa Bcl lcti. porque en su 
lenguaje alegórico se alude directamente al poder 
imperial. 
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